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No dejan lugar a dudas porque están decididos a jugarse la 
carta de la “soberanía” para mandar por un tubo a Biden, Ha-
rris y su gente, sosteniendo la tesis de que cuatro años se pasan 
rápido y que el tema migratorio puede hacer viable un revés 
electoral para los demócratas y la vuelta de sus grandes aliados 
trumpistas, que lleguen a sacarles las castañas del fuego.

Fortalezcamos nuestros procesos9

Salvador Paiz
Diario elPeriódico

Todos sabemos que en nuestro país existe un problema de co-
rrupción. La corrupción ha debilitado nuestra frágil democracia y 
afecta nuestro futuro como nación. No contamos con una forma 
cuantitativa de dimensionar con exactitud la magnitud o las gra-
ves consecuencias de este fenómeno. En 2019 el Índice de Per-
cepción de Corrupción nos colocó en el puesto 146 de 180 paí-
ses. Lamentablemente hemos retrocedido cerca de 55 posiciones 
en la última década. ¿Cómo podemos revertir esta tendencia? 

Al ser una República democrática, nos regimos a partir de un 
conjunto de leyes que buscan que la cosa pública funcione orde-
nadamente. La Ley de Compras y Contrataciones es una de estas 
leyes, cuyo fin es crear un marco legal de transparencia y compe-
tencia para minimizar esa corrupción enraizada en nuestro siste-
ma desde hace años. Sin embargo, adolece de varios problemas 
que han sido objeto de varios “parches” en el camino. 

Las reformas del pasado han subido la barda a alturas cada vez 
más inalcanzables. La reciente reforma a esta Ley, el Decreto 
4-2021, aprobado el pasado 28 de abril por parte del Congreso 
de la República, es un “parche” que baja la barda. Esta clasifica 
a más compras como de “baja cuantía” o “directas”. No fomen-

9.  Publicado el 13 de mayo de 2021. Tomado de https://elperiodico.com.gt/opinion/
opiniones-de-hoy/2021/05/13/fortalezcamos-nuestros-procesos
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ta la transparencia ni la rendición de cuentas, lo cual afectará 
significativamente la calidad del gasto público. 

El último “parche” nos aleja del objetivo, aunque si atiende un 
problema real. El actual proceso de compras y contrataciones es 
demasiado complejo para nuestras capacidades institucionales. 
La forma correcta de resolver el problema de largo plazo es a 
través de una reforma integral a ley. Sin embargo, eso no es lo 
único que se requiere. Existe otro gran elefante blanco del que 
nadie quiere hablar. Se trata de las capacidades institucionales, 
léase las capacidades gerenciales, operativas, informáticas, entre 
otras, para poder cumplir a cabalidad con los requerimientos es-
tablecidos en el marco legal.

Es innegable que las entidades de nuestro Estado carecen de las 
capacidades técnicas para seguir procesos ordenados de com-
pras y adquisiciones. Algunos se aprovechan y ocultan sus accio-
nes turbias detrás de esa falta de capacidad. Pero lo cierto es que 
la brecha entre las ambiciosas exigencias de nuestro marco legal 
dista de las capacidades de cumplimiento de nuestro aparato de 
gobierno. Esa brecha abona al desgaste de imagen de la cosa 
pública y genera un creciente rechazo entre los guatemaltecos.

Necesitamos reformas que nos den la confianza de que hay visi-
bilidad, transparencia y una competencia sana en los procesos. 
Necesitamos que los cambios que se efectúen nos garanticen que 
habrá consecuencias claras para aquellos que no actúen con 
transparencia. Pero los cambios también deben orientarse a la 
facilidad de cumplimiento. 

Aquí y en todo el mundo es fundamental que las leyes de contra-
taciones públicas sean actualizadas en aras de lograr procesos de 
compraventa limpios y funcionales. ¿Implican una mejora estas 
modificaciones? ¿O nos hacen retroceder y alimentan cada vez 
más el rechazo ciudadano? La solución inmediata es la inversión 
en capacidades de cumplimiento de las normativas ya existentes. 
Pero, además, no podemos ignorar que necesitamos una reforma 
integral, tema que ya se ha propuesta en dos ocasiones ante-
riores. Necesitamos fortalecer nuestros procesos para fortalecer 
nuestra nación. De lo contrario, vamos cada vez más rápido en 
la dirección opuesta. 
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